La Armadura de Dios
Un Estudio sobre Efesios 6:10-18

La lucha espiritual

Por Jesús A. Trejo T.

En algunos círculos eruditos la Carta a los Efesios está considerada como una de las llamadas cartas deuteropaulinas, por lo cual se aconseja que su estudio debe considerar no la exposición teológica del apóstol Pablo, sino más bien la influencia de su pensamiento en los círculos helenistas de la Iglesia en el primer siglo. Con todo, la postura evangélica tradicional no encuentra dificultad alguna para abrazar la carta a los Efesios como legítimamente paulina. La distinción entre una y otra postura radica principalmente en que algunas ideas expuestas por la carta no “encajan” con el esquema general de la teología propiamente paulina. Se ha considerado, desde el punto de vista evangélico, que esto puede salvarse si se tiene en cuenta la “cosmovisión” en la cual se mueve el pensamiento de la carta.

Para efectos del presente estudio, habremos de tomar las dos menciones de la posición evangélica, es decir, que por un lado la carta se considera como auténticamente paulina, y por otro, que hay que atender a la cosmovisión que sirve de trasfondo al pensamiento de la carta.

La estructura de esta perícopa (6:10-18) se ubica en dos partes principales: primeramente la ilustración de un orden decadente, sometido a fuerzas demoníacas y caracterizado por su abierto antagonismo hacia Dios; la segunda parte, contrasta la introducción de un orden distinto al primero, en el cual reina la paz, la verdad y la justicia, es el orden divino que al introducirse en el mundo encuentra una feroz oposición. Ambos órdenes, el demoníaco y el divino son esencialmente activos, cargados de un dinamismo en el cual los hombres solo tienen la alternativa de estar en uno o en otro.

La cosmovisión en donde existe el eterno enfrentamiento entre bien y mal es propio de la cosmología griega. Esta visión presenta una “subsistencia” entre ambas fuerzas, el bien y el mal. Como principios, el uno precisa de lo otro, dándose una forma de dependencia. Es la eterna lucha del espíritu contra la carne. Tal concepción no solamente divide el cosmos entre el bien y el mal, sino que también divide a la misma persona humana la cual nunca puede verse liberada de este dualismo. Resulta entonces que la vida del ser humano se desarrolle dentro de una esfera llena de pesimismo. Lo único “bueno” del hombre es el espíritu y es lo que debe salvarse. Algunos ejemplos de esto podemos verlos en las prácticas ascéticas de algunas sectas de entonces, en donde el maltrato del cuerpo físico se consideraba como un avance en el dominio del mal.

Una actitud muy distinta encontramos en la cosmología Hebrea. El mal existe, pero éste nunca puede ser subsistente con Dios. Para el pensamiento hebreo, una sola cosa lo llena todo: la realidad de Dios. Aunque existen “dioses” y espíritus malos, éstos no pueden atentar en forma alguna con el gobierno soberano de Dios. El mal existe no por fuerza propia distinta o igual a la de Dios. De hecho la idea de un poder igual al del Todopoderoso, es simplemente impensable. En todo caso, la fuerza del mal radica en la debilidad humana, es decir, Satanás, el tentador, solo haya lugar cuando alguien “cae” en su engaño, tal como puede verse en el relato de Génesis 3. Del mismo modo, el cosmos, no es el campo de disputa entre Dios y Satanás. Satanás, aunque rebelde y con “seguidores” es presentado como creación de Dios, y en última instancia, sometido a El. El hombre no es tampoco una persona dividida. Cuando Dios creó al hombre (Gén. 1 y 2), no lo creó como una suma de elementos distintos y contrapuestos. El hombre es una unidad, y como unidad representa –tienen la imagen- al Dios que lo creó. Cierto es que el ser humano es susceptible de hacer lo malo, pero en este hacer lo malo participa toda su persona, no solo su “parte carnal”. Explicamos: cuando el hombre adora a Dios lo hace con toda su persona, tal como en sí; y cuando este mismo hombre hace lo malo, lo hace participando también todo él, como es.
Hemos mencionado de forma muy genérica el contraste entre la cosmología griega y la hebrea. Esto nos sirve si tenemos en cuenta que para el tiempo del Nuevo Testamento, muchos de los elementos de la cosmovisión griega tenían una amplia aceptación. Por tal motivo nuestro acercamiento a esta parte de la Escritura que nos ocupa debe tener en cuenta tales distinciones.

La descripción de los dos órdenes según Efesios 6; tres interpretaciones:

1. Para poder entender adecuadamente el mensaje de esta perícopa, debemos hacer un recordatorio de cómo el apóstol Pablo plantea y concibe la existencia de estos dos órdenes (eónes). En su exposición teológica  de la carta a los Romanos, Pablo explica cómo la maldad generada por la humanidad en su conjunto se ha acrecentado de tal forma que prácticamente constituye un poder que intenta frenar la justicia revelada en el evangelio. Los signos a través de los cuales se “mueve” este poder son el pecado y la muerte. Siendo que la maldad ha superado con mucho cualquier intención humana (“no hay justo ni aún uno” Rom. 3:10), el hombre se ha convertido finalmente en instrumento del mal, y de lo que solo la acción graciosa de Dios puede liberarle (Rom. 7:1ss). Así las cosas para el ser humano, resulta que su situación es una continua asechanza de lo malo. Se ha señalado que la descripción hecha en Efesios 6, no es el listado de una serie de personajes maléficos que en “equipo” luchan contra Dios y su Reino, realidades espirituales. Pablo gusta mucho de hacer esta clase de “concreciones”. Basta señalar el ejemplo paulino de los dos “adanes”, donde la generalidad de lo humano (toda la humanidad) toma concreción en una sola persona (y persona física): Adán o Cristo. Así pues el mal toma concreción en forma de “principados”, “potestades”, etc. Esto se refuerza también por un recurso propio de la literatura hebrea: el paralelismo de miembros; tal recurso literario expone por vía de contraste una situación “A” con una situación “B”. En este caso la estructura que opera en la perícopa estudiada obedece a esta forma literaria, así el orden maligno y sus elementos se contrastan con el orden divino y sus elementos. Los “principados”, “potestades”, “señores”, etc. (elementos del orden maligno), se contrastan con la fe, la justicia, la verdad, la paz (elementos del orden divino).
2. Menciona otra interpretación que sobre este mismo asunto dice que el v. 12 hace una referencia al imperio romano y toda la corrupción y opresión que aplicaba a la incipiente iglesia. De este modo, el imperio romano con sus cultos idolátricos y sus excesos figuraba el orden demoníaco y opositor a Dios. Una correlación de esta hermenéutica la vemos en la explicación de algunas figuras que aparecen en el libro de Apocalipsis las cuales hacen referencia inequívoca al imperio romano. Esta lectura tiene cierta consistencia si valoramos el hecho de que en la Escritura puede verse que cuando un imperio o nación se opone a los planes divinos se le considera como el ejercicio de lo demoníaco, Apocalipsis es el más claro ejemplo de esto. También puede considerarse como actividad demoníaca a quien no comprende los planes divinos, como es el caso de Pedro cuando resiste a Jesús tras escucharle sobre el anuncio de su inevitable martirio y muerte, ante lo cual dice a Pedro “apártate de mí Satanás”. Algo de esto aparece igualmente reflejado en Rom. 13 donde se asienta que toda autoridad está obligada al ejercicio del bien, sobreentendiéndose que algo distintos de ello viola el orden divino.
3. Una tercera interpretación del texto declara que la descripción dada aquí retrata el orden jerárquico que existe en el imperio del mal. Así como el mismo Dios cuenta con sus huestes y aliados para mantener el bien, también Satanás cuenta con seguidores y personajes maléficos para destruir la obra de Dios. Esta lectura convierte al hombre en el interés principal de la lucha entre lo demoníaco y lo divino. Se confiere al mal un poder equiparable al del mismo Dios. La lucha ya ni siquiera tiene lugar en el plano humano, la participación del hombre es absolutamente pasiva, es decir, el ser humano es poseído unas veces por lo demoníaco y otras por lo divino, tomando solamente el papel de “trofeo” para uno u otro caso. Dentro de este modo de ver el texto la antropología es superada ampliamente por la demonología, incluso la misma soteriología se encuentra en peligro. Tal se evidencia por el hecho de que la cosmología griega es incorporada sin más al texto bíblico.
La realidad espiritual según Efesios 6
Consabido es el doblo legado cultural en Pablo, el hebreo y el griego. Pero no sería buena estrategia el tratar de saber cuál cosmovisión impera en el texto. Una vez marcadas las diferencias más notables entre ambas, lo que procede es tratar de ver cómo quiere comunicarse con el texto la realidad espiritual ante la cual reacciona el creyente.
No podemos negar la realidad espiritual que existe en este pasaje. Por un lado lo demoníaco opera activamente para impedir la realización del Reinado de Dios. Y precisamente aquí se encuentra la intención del texto: ante una realidad espiritual negativa y subyugante, el creyente debe “vestirse con la armadura de Dios”, la cual es lo único que puede librarle del yugo del mal. Resulta obvio en el texto que el mal nada puede hacer contra esta “armadura”, el poder manifestado por el mal se desvanece ante la realidad de Dios, lo que se vuelve apremiante es que el creyente participe de esta realidad, es decir, se vista de ella. Ya adujimos anteriormente cómo el orden maligno, según Pablo, toma su poder de la situación pecaminosa de la humanidad al grado de “enseñorearse” de ella. Esta fatalidad que se cierne sobre el ser humano ya no puede romperla él mismo, se precisa de la Gracia de Dios. En esta acción graciosa de Dios por el hombre, la reacción suscitada va orientada a resistir el poder del mal, pero no como si se tratase de personajes maléficos los cuales son alejados mediante conjuros sino como una realidad construida y alimentada por la propia maldad de los hombres.

Para el apóstol Pablo, la existencia de los dos órdenes o eónes hace que el creyente se vea impelido a reaccionar ante la situación de pecado imperante en el mundo. En este contexto, la fe por el Evangelio significa una participación activa del nuevo orden. Casi escuchamos el eco de las palabras de Jesús quien dice: “El que no es conmigo, contra mí es” (Mateo 12:30). Si el eón maligno fuera un simple argumento retórico, la urgencia de integrarse al plan salvífico se aplazaría indefinidamente.

El contexto general de la carta.

La cuestión de saber cómo interpretar la realidad espiritual descrita en Efesios 6, no puede ser tan complicada si atendemos al contexto general de la carta. En Efesios se expone la verdadera dimensión de la fe cristiana, la cual tiene su base en la obra de Cristo, por ello se dice “la fuerza poderosa de (Dios) desplegó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los cielos, por encima de todo principado, potestad, virtud, dominación, y de todo cuanto tiene nombre no solo en este mundo sino también en el venidero…” “bajo sus pies sometió todas las cosas y le constituyó cabeza suprema de la Iglesia que es u cuerpo, la plenitud del que lo llena todo en todo” (Efesios 1:23ss). Se vislumbra con toda claridad al comienzo de la carta que el poder y el gobierno de Dios ejercido a través de Jesucristo es la realidad que lo llena todo y lo somete todo. Aquí es interesante ver cómo el Señorío de Dios en Cristo se aplica “no sólo en este mundo sino también en el venidero”. Sabemos que la palabra griega para “mundo” es “Kosmos”; pero aquí no aparece Kosmos sino “aióni = eón = era. De este modo se da a entender que “en este mundo”, es decir, esta era decadente ha sido ya sometida a la nueva realidad que se despliega en Cristo. El mundo o eón presente, cual es dominado por el mal pues ya el pecado constituye una abierta oposición a Dios, quiere todavía ejercer su poder sobre el hombre, pero una vez que éste, por la fe, se viste de la armadura de Dios, es decir, participa de la nueva realidad, entonces ya no está más bajo la potestad del mal.
La armadura de Dios

Aunque hemos hablado sobre las tres interpretaciones que suelen hacerse al texto, por lo expuesto antes, la primera resulta convincente: toma en cuenta la distinción entre las cosmovisiones hebrea y griega y también advierte sobre la estructura literaria del pasaje (el paralelismo de miembros) propio del estilo paulino (y propio de la literatura hebrea). La segunda interpretación sobre identificar los “principados y potestades” con el gobierno romano, pasa por alto que para el texto la realidad opositora a Dios es el orden espiritual. Y en cuanto a la tercera interpretación, la limitación queda marcada por su lectura literal del texto y por su aplicación indistinta de la cosmología griega.
Evidentemente, el texto habla sobre dos realidades espirituales. La una decadente, maligna, subyugante; y la otra impregnada del nuevo orden establecido por Dios. Subrayo que la consideración de aceptar la existencia de un orden espiritual maligno no hace nuestra lectura una lectura “espiritualista” del texto. Más bien guardamos el equilibrio sobre la cosmovisión expuesta en el pasaje. Existe una realidad espiritual maligna, la cual ha sido conformada principalmente por el estatus decadente de la humanidad. Tal estatus ha llegado a ser tan fuerte que se ha transformado en un poder que aprisiona al hombre y bajo cuyos signos le somete, es decir, bajo el pecado y la muerte. Resulta entonces, que el mal se “ha levantado” ya sobre la humanidad misma, aquí el que Pablo diga “no tenemos lucha contra carne y sangre” (v. 12). Para Pablo, la presencia del mal se ha constituido en un orden maligno que caracteriza al eón presente, por ello la lucha no es en sí contra otro ser humano u otros seres humanos sino que tal combate se libra contra la maldad que se apropia de la voluntad humana, la encarcela en toda una práctica enajenante de rebelión abierta hacia Dios. Ante esta situación de nulidad del bien, el hombre que se incorpora a la fe cristiana debe identificarse plenamente con la Salvación de Dios, debe “vestirse de ella”, así la paz, la justicia y la verdad pueden alumbrar a los hombres y transformar el orden presente.
La armadura de Dios representa al orden nuevo con todos sus valores y beneficios para la humanidad. Toda la decadencia que envuelve este mundo maligno puede ser transformado por el Evangelio de Dios en Jesucristo. El creyente debe ser conciente de esto y actuar, porque “El que lo llena todo en todos” reclama Señorío en “este mundo” y en el venidero. De modo que solo un verdadero poder gobierna todas las cosas: El Poderío de Dios a través de Jesucristo.
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